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•3 íiT»"' il« fácil cofera—earrsspoaattes ta ̂ iri« Jff. ¿o 

Irigos y harinas 
í^«ilmente hay cofas inexpUci' 

oles. 

Ufi» derecho» arancelarios de lo» 
|"fií©4 TOntinúan en franquicia íevan-
•flido ig correspondiente protesta 
O" CastilJa, 

Siempre que se ha íratado de 
enffar en cejs e! precio del trigo han 
'*"do las mismas protestfiS de esa 
J^gíón, que es muy jutto que de
b i d a sug intereie»; pero que no 

•̂ sra n«die es un secreto, que 
*'8ten todavía grandes cartidade^ 
" este cereal alroaceaadaí?, y ni las 

«fflndes penag sufridais por el eon-
'Umidor, ni la amenazadora ley de ^ 
M Subsistencias, han sido suficien- ; 
**^4 hacerle salir de los trojes. \ 

^^^> á pesar de esos peligro* i 

Coagresoj se hicieron muchos co
mentarios sobre las causas de la cri
sis. 

Los coraentsrííitas decían que nc 
ha resiplandecido mucha buena fe 
por parte de ia aita banca est afiola 
para con el Oabíerno en el desarro-
lio de las gestiones que han prece
dido al : mpréíitl o. 

íifuye an delito de lísa hutDsr.iJad-
No hay derecho á teper secuestrada 
la Beiíezft 

Mas-

Sue corre la extraordinaria usura en 
ei articulo, el cosec 
enla 

Se han sacado á pública «ubasta 
los c!iafi>-05 qi5e c-vostítufan Is gaie-
ría artística de ¡a difunr© marqfjesa 
de Squi'ache Son n-íUchos iníese 
santes, algunos de gran rníor. Un 
Qoyjs. un Petener. un Grenxo de 
Ribera y MurÜlo, de Jijcín de Jua
nes, qué se yo... 

Me maravíiia una cosa: que ¡fio 
hiya adquirido alguno de esos cua
dros el Gobierno. Después nos q». -

, , j c j f iarf mos si salen de Hspafla. cuando 
hero lo defiende » , , j ^ j i 

perdamos alguna joya más de lo 
que ilasramcs patrimonio rsftíSíico 

esperanza sin duia de llegar, \ 
° «abemos é qué precios fabulosos, \ . , 

Pues máo -, . L j j í nacional 
••"cs mas caros que se han vendido \ -^ 
" ^s de suponer que se puedan 

Vender. 
Pero hay más en este asento que 

"Csconcferta la opinión y qu« nos 
•ume á todos en un mar de eonfu-
•«ones. 

i^tiblieamenta se dijo que el trigo 
jmericano hibia sufrido una baja 
Justante apreciable, y si en aque-

Asaz vidente mira en lo- tanítizu 
el mágico ideas porque suspira 
yá conseguirlo con tasón a>pir<) 
en alas de la más firme esperanza 

Desplega en su iabor t/i confianza 
que el aüenío viíaí que riel !e {nsns'ra 
«ngaidrs el heroísmo, que %t ad-nira, 
y ti genio, qu@env;diabiegior;.g alcanza, 

Virttíd dn-ina, asciende m^x--. ¡3 ̂ 'üurá 
t: de Dios recibiend." inspiracíonef 
>us misterios descubra á i a Naícrj 

Y encuentran ^n -tus sanírf recreacic-
ínes, 

¡su excelso porvenir la criatura 
su bienestar los pueblos y naciones' 

José Antoni'^ Amo ido:-. 

Sinati'as á U s 

f de-̂  S'-Cf:íí'''-í '\:n^".i;'í. $« poderío 
I iH '.̂  anquí.:d»i de Eampa. 
í L.H í38;=t-. Alia, «a, comp'ieaa de 
I ía mayoíia ííe sas naC!;«fs europeas, 
I exc-pío -os E.-ir-;.l•::••• 'Jt-i Papa é lo-
' f-aittr-'T, H5 e «.! e.'CMentro de lo$ 

feío.ucíonar!')?; pero como su ob-
j jc? .;o principal está en restablecer 

f i ore<:-i« íHacerml más qus en «paci* 
' g"'-? «:-pírsí«s, s;u logras con ío-
; io>. )^iui h-je :-j^ propó?uos m4« qut 
I u-aj.ií.zkíijiierft..i 9Í triunfo d® !•* r s ' 
i vo.ucíí'm 

¿Q é cr-.v-"rh~' ^-p^rí^sb» í I'"' ̂ 0' 

t í í C'-bp^ .? de •:- on cu/tníos Isná" 
ticos si loea'o l^ o^^Aderq que '?» 
h iris -c<-V)Jo de er^eííe p.irs el 
-í' ait.-: ¡••v.dea c-= ^as recí'^v-gs del po-

írmiÓ!T perfecío,que hiera con un pü^ no mc!iqafisii la cabe*» ante i«* 
fia! u-i cráneo cubierto con la tlafa j mandatos ítt^efatlvos de la s^ ta 
—-ímboio del catolicismo—y que | como eí director de policii de Mó-
haga lo propio con otro que lleva ' dena, el prefecto de la de Nápole», 
ceñida una cotona real—símbolo j el legado de Ráveua, el estutJIíiMc 
ds la, Monsrquía.—Los artículos que I Lessing, de Zurícfa, y los ggneralea, 
dai reglanaento de ís secta van á j Latour, de Ancreswald»deLemb<?fn 
continuacidn, constituyen las re- | de áignowosckí y el ministro cl̂  
gias pi ácueas que para !a realiza- j Pío IX, Ftóssí. 
cidn de su idealidad válese el caba- | Uno de $m mayores alardes ^ 
lie. o Kidosejb. I huínanitfirisrao fué la voladura deJ 

cuartel de Roma, donde estaban 
alojados los auavos pontificios, ha-

¿Qaé dice esa ^eglamentacíó»? 
*Aít. 1." S§ fuqdl e8ii>ocitdad 

ptra h dettfuce»^ indispensable 
da t---dQ8 f.os gobiernos de ía penín-
&VÚ:Í y pata coniiitwlr la ítaüa ea an 
solo Eiiada bajo el régimen repu
blicano-

«ana que costó la vida á mal áe 
veinte de los mistpof. 

Aplaudieron !a heroicidad las 
que llorisquearon ante las ejecucio
nes dispuestos por los tribmaaJet 

Ar t ¿.* m'mnau recoBOtiido y habían de calificar cuarenta ó oio° 
!08 horribles males del podei abao- I cuenta «ños después durante ia 

'-íii"5p?í. ;ieS error y 
Í35s po?enr5íís en 

t"''l-.r.«d T r T p í5 s n, 
;-.í > D-;'s«í-'>so á a p i l a r 
••' d-jít sin re-coido que 
2S¿Q en vrr^z incendio 

En reslidsd, lo que hace falta «s i 
I legislar sobre este punto. Sobre I 
f propiedad intelectual se ha Icgigla- I 
I do bastante y con acierto en lo re- f 
I ferente á libros y á músic». Se ha I 
i partido del principio, muy lógico, | 
' muy ventajoso para el progre^io y ¡ 

I ¡a cultura humanos, qus ¡as ideas. ^ ¿a anteayer inte la embaja-'a e^pa | 
I las armonías de los genios, de los | floja, expuso á dichos coEr.iíIcnKdos i 

Mads'új 23 9 >T,, 
Dicen de Lisboa, qsrr el f-nibaja- | 

dor de Espafta, miírqué--- -c Viíit^ | 
sinda, a! recibir el Mens-ie que le | 
entregaron les comisiGnajo?- d-- í." | 
manifestación de -.imps'ip-; rsai-'zrt- I 

"os dias ¡lü era posible aprovechar ¡ hombres de talento, no pueden ser | que su misión en e¡ país im 

íüella bija, se debia ai tiempo que 
"darían en llegar hasta nosotros 
"'Primeras remesas. 

«sto se decia á primeros de Ms-
j ' Conviniendo todos en que pasa-
°8 los veintitantos dia«, que eran 

Preci 

••'anias 
sos para el trasporte, se foca-

consecuencias de la baja. 

de privada propiedad. El mundo 
I tiene derecho á .ellas. Así el autor 
I de un libro ó de unas páginas mu-
I s'CHles tiene derecho á sacar de ellos 
I un legitimo producto y aun pueden f 
i legar la propiedad (relativa) á ¡sus I 
¡ heredero». Pero siempre á condl- I 
I ción de que no pongan obstáculo á I 

estrechar las cordiales re-acirírse?. I 
existentes entre Dmb(>? p̂ îFeSj sin | 
tener en cuenta la política Inferior I 
de cada uno. í 

• - - . - ^ • í 
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f Wí he aquí que ape.ar de tales I «" Pu^icación y divulgación, á que 

6aH "^ y ofrecimientos hemos Ue-
00 hasta la recolección de la co-

Ui u *'" '^"^ ^^ *"*^* notado en 

da S j i " " "' ' " " P ' ° ' " " ' * " * " I '"¿PÓ7q";é'n'o:.7ha¡e"riío7a;ecX 
, ^ ^ ' hemos ido pasando los dias i '̂**'' '̂•̂ " '* P'"'"*"« ^ '* «^=»'^"'«? 
la *'**lo que al siguiente llegaría 
u "^ '̂'"«bida mejora de precios, y 

Precios han co «tinuado cada vea 
"^'s Obstinados. . , . o X 
J^^mo h . podido ser ello? No al- «^^" '̂̂ '̂̂  ff f ^ ''^' ° ^ ^ ' ^ P^^'" 
•«Zamos «na explicación satisfac *« un pedodo de tiempo prudencial 

"'tía. i no han de declararse también de 

liliiíeríí) líi l i i i i 
Los ac'jer'Joí de! c6ngí\;oo de 

I el público pueda Instruirse y delec-
í tarse con ellos. Además, pasado U" _ 
I lapso de tiempo, esas obras pasan á I Viena proclamando 'como" principio 
' ser en absoluto dd dominio ptíblico. | , derecho áe h fuerza v d d om^ 

I 
i paro en que habíaü Cúído en aquel 

, . , ,. , . I entonces los ijitereses íünÓMrp.miar 
¿.s que d puebh> no tie.a el mismo | „^ ¿^ ,^ 3^^,^^,^ ^^ ^̂ .̂̂ ^̂  ^ j , . ^ ^ ^ ^ 
der.cho á las obra, del aue pictói.^ | tranquilizadores. 
co y escultórico que tfene á las de La voz de! Papa Pío Vil, de nnér-
otras artes y déla inteligencia en f ^ j ^ . ^ y ^aronii protesta hfzos Olf 

^^1 Interés priirado es muy digno 
ijj.'^^Peto, peto no son menos los 
gj '*'*^* ̂ ^ 'os consumidores que, 
jj^'^'^'nérselo ni bebersclo, han Ue-
1̂  '^á un estado verdaderamente 

'^Portable, 
riod ' * vamos á entrar en el pe-
1̂ /'® de ta recolección; existe y 
j^^^wndado el peligro de que ha-
y de lag suy^i j^g acaparadores 
Sg,l"'**«*ío juicío no sería muy di-
jH, .'^•^'»ar l«s cantidades que se 
í«cha '^'^^oíec'ar y saber hasta la 
Para ^*''°**™*'«*» que puede haber 
flo D ̂ ' '^°"*"'"° Pút)Lcü, y sobre to-
la ,^* '*P°^" sobre seguro calcu-
lírtni '!í"*'°**"'' P^^ílen regir de-

'Jílaados ptccloi. 

He ""* *^* establecida la norma 
precios en lo referente & hari-

»üil!""f *'° ' "* ' ^*cii todavía es re-
«'«reí precio del pan; pues esta-

yO co^^ncldos que . i„ „„« eficaz 
^ «rti lección, continuaremos In-
•íltlm "̂ ® entregando hasta la 
íam *°^* ''^ iangre, sin que ha-
<e •?? *'"* ®̂ conmueva ó se ablan-

'* intei res particular. 

fin 

giOiS á Dato 

Madrid 23-9 m. 
'os centros políticos y tertu-

"98 de 

fHo, ^ 
do '',^^'*'íad con que ha reconocí 
Ib ^""'caso del (;>-»-!'»•"-•— -
J^o del empréstito 

•̂  •! «alón de coníerenciai del 

Ij , - Pe'sonajes, ha sitio muy elo-
I fo el Presidente del Consejo por 

*'nceridad c 

N n f ^'^^^^° ^^' Gobierno en el 

dominio páblico?. 
Nada más paradójico, nida más 

irritante, en efecto, que este se-
cuertro en (Jue penfiattecen, Á veeei 
durante siglos, á veces desde tu 
creación á fin, obras geniales que 
habrán contemplado $óio sus suce
sivos dueflos y unos cientos de ami
gos, que el mundo en genera! no ha 
podido gustar- ¡Cuánta potenciali
dad Instructiva y emotiva despre
ciadas, pardidast 

Deberíamos reconocer de una va* 
para siempre que el mundo iodo tie
ne derecho á las grandes obras de 
arte. Derecho á verlas y á goiar 
viéndoiss, 

Y roe parece á mí qwe no sería 
muy dificil legislar sobre la materia. 
Podria legislarse por tjemp'o: que | 
toda obra de arte á los cíen sflo* de 
su creación pasa á ser de dominio e 
público. Un tesoro que podría de- í 
nuncfar cualquiera. Y una ve« de- i 
nunciadas y reconocido su mérito, ̂  
esas obras quedarán sujetas á ex ; 
propiación. ¡ 

Los Gobiernos las valorarían con ] 
equidad y las expondrían gratuita
mente en los museos y parques pú- ' 
bucos. Ninguna obra de esas, cuyo ; 
valor artístico se hubiese aquilatado ¡ 
con el tiempo, podría continuar • 
siendo de propiedad particular, t 

Q le e! arte se aboga enceitado; 
el arte pide aire, pide luz y pide es- > 
pectadores; falcando cualquiera de 3 
estos elementos, la vida de una obra I 
de arte es malograda, es la nega» i 
ción del vivir. Y esa negación ^ n s - 1 

por todos ios áiTíbifos. D-sJe aquei 
entonces^ cuánto no fué el prodigio-

\ íuto y ios de las monarquías coos-
' ciíucioaaies, que son mayores aún, 

hemos de trabajar para formar una 
í República unitaria é invisible. 

Art. W Los que desobedezcan 
• las órdenes de la sociedad secreta, 
í ó divulguen aas secretos, morirán á 
f puüxladías sin remisión. £1 mismo 
¿ castigo les espera á ios traidores. 
I Art. 31. El tribunal secreto pro-
I nunciará la sentencia y designará á 
I uno ó d(i8 afiliados para ejeoutarl» 

r.n'aHvas 1 iamediafcsmeníe, 
n^irrt^ i I Art, 32, El que se niegue á eje-
.'"contra I cutsr la sentencia será considerado 
íí! s des- I perjuro, y como tal morirá en e! ac-

y gloria | to. 

t ítipofal ¡ Art, 39, Los oficiales se provee-
á man- í rán de una daga, los sargentos y 

>os cladHcianos. ^ so'dsdos tendrán fusiles y bayone-
<^fmr-re la dfi ca- I tas y además un puñal de an pié de 

y í i I o¡¡ !-d Je! al ^ íargo sobre el cual prestarán jura-
rfiH Cfími".̂ .: y el jeíe de ¡a «Alta | mentó»-
Ve ta» orden? pifa gfoníicpción I Esta reglamenta quedó cumplido 
de tanlH suoae-^tn boa,'.id; «cul>caf | coció ísfíipoco fuwon letra muera 
fln es, mu< Ha» fl ifp«,'.obi-e !! íum= ' ro Espafta aquellos discursos in-
'-. . i'que .-i á--'¡vti rrR ;o,'s<)ií res- ce; d ¡TÍOS que precedieron á la le-
. ,s. y n- gr !• - de,'c«da =;';sión í mana Síingfientl.; 

Hn Febrero de 1830 estalla la re-
vohirífín en Módena, Bolonií, Pe-
rugia, Espoleto y Parma. En las re* 
g o'.es repercutió también el movi
miento, 

..Córt.ñ s í t ró en acción ia Joven 
!• 4i?': Pues reuniendo en Bolonia 
t ' 'i's'PAados tnasones de las pro-
Vi..- lasftüblfívaaaspara lafabricaclón 
Je uní constitución en la que de
bía quedar abol'do el pod^ tempo
ral con la matanza de aqueliott que 

la ^'am's, p?'' 
co --'-ru-'o 
ha de r'̂ d^scír ,i -'ÍIV^ S5Í -O^ 3!¡íare5 

"Obre los cuales desean.c la política 
socifil y religiosa de Eurooa, 

E'- ê  primer chhv-i^zo. Allá en fas 
prcKímhindes de 1830 salts al se-
gu-.di, 

paés tífno 
la desíi i5c 
-••.mewzBi'-
SbivS di: 
C'Hisérva 
d'-í^i, fa h f'iü» 
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voladura de¿ <Lusltania»c 
Qracias á Francia y á Au^iria 

el orden público quedó fianzad« y 
Mazzini huyó á Inglaterra, desde 
donde, con la decidida colaboración 
de Paímesí&E, redobló sus estuar
ios dirigidos i ia propaganda re
volucionaria. 

Fué efímera la pública tranquili
dad. A los dos años de estar en 
Londres el revolucionario italiano, 
un desconocido disparó un tiro con* 
tra Luis Felipe: es e! prólogo de la 
revolución que ha de conducirle ai 
destierro. 

Lñ conmoción política repercute 
en Austfify Ba viera, cuyos soliera-
nos vénse precisados á abdicar sus 
coronas. No le libra tampoco del 
contagio Alemania y los reyes de 
.Sajonía, Wutemberg, Hanever y eá 
príncipe electo de Hesae tienen que 
dar amplias satisfacciones á la bu
llanga, llegando al extremo en 
Berlin de obligar al Rey 4 a»Wt al 
balcón ¡durante el jpago de las 19¡B 
víctimas de ia revolución. 

Proclámasela República en Ro* 
ma ba|o el triunvirato de Mazxini 
Armeblini y Salfi. 

Mieniías el Papa retírase á Qae-
ta, insurrecciónase Sicilia contra 
Ñápeles y Mitán y Venecla se re
belan contra Viena. 

ün año n»ás farde Uangría imita 
el ejemplo de üoma y prodamn ia 
República. 

Sin embargo la fuer» de las ar-
mas hace volver las cosa» A su c i ^ 
ce natural. 

y ia íntelígeiin/í hu^-^-sna de corieifíio con Í--
naíuraif ia . 

Ai indicado ñn iian út c-.-.í-^ruiíse moútím-' 
sunas forlfícacíonü:*. en ía prioicra línea de de 
temas, el puerto miu<íx á:. E-ammem:% íiuevo 
dique cíe caresjas - e -nsonancLi coa sí graíi 
íouelaje de ios «cor .¿aoos, reforííWR ru^j Ar. ̂  
íial en Sus maquín.iiljS, grandes útromos úc 
carbón, acuarteiamieutos, ai' 5C'-.if\- a e vítferca 
y de municiones y Lidíita •izm'.nío íápuioh 
aguad de los buques. Sin e>ía rneioras, nada 
0.-' efeciivo, e^CKaa pode: imArnT p 'Cde sígni • 
fie r para la guerra de io-4 tm^^pQ-- OJOS n:t'.-. 

El prnno de C' uf^, (\'- ^̂ -s í;]t€g{« indiscutible, 
es oí-'-i de las b''SfrS oe orx^racíoneH aue in.iíui-
íiios como neci'S^.ria . La-? obra Í Í , Í pueí-ío ya 
comenzadas, m deíien 3cf!vr*í c •• m • íñ rapi
dez pos!' le; asi jT(-.<:m',- -a deben meiorar las 
forííflcs.cione-, y abaf.teccíio d abu^ mié sRa-
terial de gu^'-rra. 

El grtSÍO q u e , d hliO:^ i^^;j:"n 

lar iy hab iü t ' c ió de síos tre 
sifica así: 

P U F R T O Di: M 

Nut'va^ fo ííf icacupcs manti .>-

y terresties . . . 

Mejoras del puerto. 

Almacefíes y g a n d ü s áe¡>^mms. 

SUMA 

pafút represe, '-
•iue>.os, se cía-

HÓN 

25 roil 
5 
5 

íuíieí;. 
» 
» 

3¿ auilüiics, 

. 17 ^ 

por una tiaciéii tan potíftrasa como Francia, y 
!a vemos pretender ia hegemonía de Marrue^ 
€0^? ¿Qué situación va a ser )a Htiestfa en el 
Mediterránto, ni coales nuealra* «splraieionts? 

Pensamos que debemos opoÉernos cori toda» 
mé, energías a la ocupación dtí suelto veciao; 
per»Nimos qut en ese rerto de coírta no debe pl-
iñí SU planta ningún exh'anjero con el carider 
de conquista, y métios Fragci». qii- nos anufa-
lia de momento, cuando no nos absorbü^a por 
completo. 

Si en los pasados tiempos era oWígado teo~ 
lema la ocupación de ciertos puntos del !ttoral 
jfrjcano, por lo que esta posesión significaba 
de segtírídad y supr^iacia en el Mediterráneo, 
tioy es corolario consecuente, no tanto por lo 
que a política internaciíMial se refiere, sino por
que no finemos í'tro rincón del mundo d o n ^ 
colonizar en mis veetajosas condiciones, ni 
otra parte del globo donde acoraodaf los Inte
reses de nuestra industria, factores ambos inti
mamente ligados a ta politica paricular del Es
tado. 

Para lograr este objetivo con la menor efu
sión de sangre, hemos de desembarazar el te
rreno de enemigos encubiertos, abordando des
de luego la inteligencia con Inglaterra, la cual 
de seguro nos ha de a^dar en « t a obra de pe-
neíración pacifica y de civi'lzación, a base di 

tt f> 


